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ITA^^^POCO, ESTA VEZ! 

Las más hermosas fiestas del año 
transcurrieron ya , quedaron atrás. Se 
han incorporado al mundo de los re­
cuerdos a pesar de ser, en esencia, es­
pera siempre. Especialmente, la más 
augusta, la N a v i d a d . 

El escritor quisiera que esas fiestas 
hubiesen sido felices para todos, que 
todos, sin excepción, hubiésemos gusta­
do de! sabor dé paz y de ilusión de esas 
fechas. Deseo i r real izable. Voto imposi­
ble. Lo i n e sp e roda , - l a desgracia, la 
muerte, la locura — , no respeta fechas. 

N o todos pudimos vivir la Nav idad 
sin lagrimas, es cierto. Pero no es menos 
cierto, que todos pudimos vivir su espe­
ra, su preludio, con una hermosa espe­
ranza. Del orden que fuese; no importa. 

Y, por esta esperanza, el escritor ve, 
esencialmente, la Nav idad como un pre­
ludio. 

Todo antes es, en general , espera y 
esperanza. Sueño y proyecto. Pero ei 
preludio de. Nav idad es esto y más aún, 
porque la Nav idad es aurora, eternidad 
y promesa. 

Se espera, esperé la Nav idad , pues' 
to toda esperanza en mí y más allá de 
mí mismo. Tanta esperanza, como paro 
suponerme d igno y merecedor del más 
imposible y maravi l loso mi lagro Tanta 
esperanza, como para esperarlo todo 
ds lo Fe. 

Serenos y alocados, surguieron mis 
sueños. Y con los sueños, se perf i laron 
proyectos. 

N o fué mi espera estática ni me cru­
cé de brazos. Preparé los caminos. Le­
vanté un «belén» a i luminé un gran 
abeto. Ramos de ol ivo y acebo adorna­
ron mi casa. O l i vo y acebo, en la ban­
deja del pan. Muérdago en la puerta, 
para rec ib i rá los mensajeros de !a Bue-
nanueva. Y en mi a lma, una estrella en­
cendido v ia jó temblando. 

En la expectativa de un mi lagro , sa­
boreaba ya milagros. Mi imaginación 

supo volar cual a londra mañanera, y 
cruzó azules y alturas en un cielo de 
luz. La tierra que sobrevolaba tenía el 
verdor y ei encanto de Gal i lea, la tierra 
de los más dulces milagros de Jesús, 
la t ierra de la concordia, Los hom­
bres, hermanos, habían depuesto las ar­
mas. La paz, que sólo en boca de Dios 
es palabra v iva, a lboreaba en el predio 
del nuevo hombre. Ya no era un simple 
voto o deseo. Y la contradicción había 
huido también de los corazones. Cada 
hombre era su propio hermano. 

En la espera y esperanza del mila­
gro, yo mismo era transparencia En mí 
y fuera de mí, la comprensión y la comu­
nión perdieron su cal idad de utopía. Mi 
pon era todo horina. 

En el eterno y cíclico mi lagro de Na­
v idad , Dios nacería de nuevo entre ios 
hombres. Y su lección sería, esta vez, 
aprendida. lEsta vez! ¡Este año!. 

N o pensé un sólo momento en la 
carne endurecido, pétrea, de una sim­
ból ico Judea. Cuna y tumba de Jesús. 
Tierra de intrigas y semilla de fariseos. 
No pensé e.n el Góigota de lo muerte. Y, 
no obstante, el Calvar io fué también 
parte de una lección. La más áspera, la 
más terr ible. Mas, no pensé en ello. En 
mi ensueño, todo era luz. 

Amaneció N a v i d a d . Sonreían las ca­
lles, mi calle. Y un buen deseo f loreció 
en cada corozón, en el mío. En los la­
bios, una sonrisa. 

N o pasó más. Nada más. 
Sólo un deseo de paz. lY qué poco 

peso tiene un deseoj 
Sigue y prosigue la guerra. Sigue in -

descifrado un mensaje, una lección Lla­
mea lo hoguera de los siete pecados, 
en cada rincón del mundo. 

¿Hasto cuando? 
Y con la pregunta, nos disponemos o 

esperar una nueva Nav idad , como si la 
Nav idad , para los hombres ofincados 
en la t ierra, no pudiese ser mós que un 
hermoso preludio. 

La primera Nav idad no alcanzó su 
pleno signif icado hasta lo Redención, 
después de la Cruz. Ld últ ima N a v i d a d , 
tal vez única para el hombre, se nos da ­
rá en el cielo, en el jardín de ios almos. 
Después de la muerte, después del cal­
var io . Mientras, será preludio, cántico 
de esperanza,— 1. d ' A n d r a l l n 

Q 
Cara y CÍUE 

B¡ domingo pasado fus un día 
señalado. Por el magnífico sof 
que lució. Fue an regalo. B! rega­
lo que muchos esperamos cada 
sábado, cuandodlegamos al atar­
decer, una vez terminada la jor­
nada. No es mucho pedir ¿ver­
dad? y sin embargo, hemos lle­
gado a un tiempo en que muchos 
domingos brillan, no por su sol, 
sino por la ausencia de éste. 

Por • esto tenemos que decir 
que el domingo pasado fue una 
excepción. En verdad,'fue un do­
mingo de los que en oíros tiem­
pos podía incluírsele en aquello 
que denominábamos «/es mi aves 
del generti. Que lo digan sino /o--
dos cuantos estuvieron a presen­
ciar los adelantos que se están 
llevando a cabo en ias obras del 
'xForíim» en la mañana del citado 
día. 

y si esto fue la cara, luego, 
por la tarde'tuvimos la cruz. Es­
ta cruz que unos gamberros., mas­
culinos y femeninos, nos la dedi­
can todos los domingos en uno 
de nuestros dos cines, con sus 
algaradas y su fanfarronería. En 
verdad, y es muy lamentable, ha­
ce ya demasiado tiempo que se 
repite está nota tan desgraciada, 
en la sesión de ¡a tarde de cada 
domingo. Y lo es mucho más to­
davía, por ser bien contada mino­
ría la que se impone y tiene en vi­
lo a toda una sata de espectado­
res. 

Lo curioso del caso es que 
cuando en ¡a pantalla se sucede 
alguna escena violenta, escabro­
sa o de chulería, entonces hay si­
lencio porque esta minoría se en­
cuentra en su ambiente, y hay 
que aprender. Pero todo cuanto 
no suponga estas situaciones, 
ello está supeditado al alboroto 
de la minoría gamberra allí exis­
tente. 

Podría muy bien terminarse 
con esta situación. Es de supo­
ner que la empresa está con ven 
cida de ello, porque es de supo­
ner, también, que si Ja autoridad 
propia del ¡ocal llegase a ser in­
suficiente para atajar a este mal 
que nos aflige, se puede acudir a 
otras autoridades. Y entonces, 
quien paga una entrada para ver 
una película, sea buena o mala, 
se vería a salvo de esta situación 
que nada dice a favor nuestro. 

El domingo que viene se da 
una película maravillosa. ¿Ocu 
rtirá lo de siempre? 
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